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ENTRE FE, PASIÓN Y POLÉMICA:

Navegando por el lenguaje de la Biblia
PLANTEAMIENTO

En este trabajo hablaré de la importancia de las traducciones de la Biblia y su influencia en nuestra manera de percibir y entender algunos textos emblemáticos, específicamente aquellos que se suelen citar con relación al tema que modernamente recibe el nombre de “homosexualidad”.
Demostraré la manera en que el mensaje bíblico quedará tergiversado si no tomamos en cuenta toda la información que nos proporciona la propia Biblia, concretamente la Biblia hebrea (Antiguo Testamento).
Mi clave interpretativa para el relato de Sodoma y Gomorra no radica en la supuesta agresión sexual sino en las denuncias de la injusticia social presentes en el libro del Éxodo y en los profetas Isaías y Ezequiel. 

INTRODUCCIÓN: ACLARACIONES


La Biblia no es antigay, o antihomosexual, ni tiene por qué serlo.

R. L.
Estas pocas palabras resumen de forma sucinta mi trabajo académico de los últimos diez años. En cuanto al título de la charla, me hubiera gustado ponerle éste: “Entre fe, amor y pasión”. Vengo de un país pequeño, democrático y libre (Dinamarca) donde puedo hablar de lo que creo, de las cosas que me apasionan, como por ejemplo la Biblia, y de mi forma de amar. 


No es así en todas partes del mundo. En varios países tengo amigos personales que no pueden hablar libremente de su forma de amar. Su amor está prohibido, o está mal visto, o es un tema tabú. Incluso en los países con libertad de expresión, como el mío, algunos cristianos me critican por expresar mis sentimientos amorosos. En otras palabras: el amor que llevo en la sangre levanta polémica en determinados lugares y ambientes. 

Por todas estas razones, y en solidaridad con los cientos de miles de personas que viven bajo el yugo de la discriminación, escogí este título: “Entre fe, pasión y polémica”. 


Hablando de la Biblia, no me gusta mucho el término “Antiguo Testamento”.

Prefiero llamar esta colección de escritos sagrados  “Biblia hebrea”, nombre respetuoso que aclara mejor el contexto cultural y lingüístico.

Antes de entrar en mi temática propiamente dicha, deseo reflexionar brevemente sobre la diversidad lingüística de los lectores de la Biblia. Nuestra formación lingüística y cultural tiene mucho que ver con nuestra manera de interpretar la Biblia. Agreguemos otro elemento diversificador: las modernas versiones de la Biblia. 
Entre las versiones bíblicas publicadas en castellano mencionaremos algunas de las más conocidas: Reina-Valera, Biblia de Jerusalén, Biblia Latinoamericana, Dios Habla Hoy, Nueva Versión Internacional, Versión Popular y varias otras. Como es bien sabido, no todas son iguales sino que cada una lleva la “huella dactilar” del traductor. 
Concretamente, y debido a las frecuentes diferencias exegéticas presentes, debemos tener a mano al menos tres o cuatro versiones diferentes a la hora de estudiar temas relacionados con la sexualidad humana. Es éste un requisito indispensable para darnos cuenta de dónde está la problemática central del texto siempre y cuando no tengamos acceso al idioma de redacción original (hebreo). 
Prácticamente todas las citas bíblicas que constan en este trabajo proceden de la Biblia de Jerusalén Latinoamericana, a menudo modificadas y abreviadas por este conferenciante. La versión BJL no es perfecta en todo momento; por ejemplo, se equivoca en Gn 2,21, Gn 19,5 y Lv 18,22. En muchos casos, sin embargo, presenta una labor de traducción bien hecha.
ENCUESTAS


Permítanme ahora proceder a realizar una especie de encuesta. Vamos a hablar un poco de la esencia del cristianismo. ¿Qué significa el cristianismo para usted? ¿Cómo definimos los cristianos nuestra fe en pocas palabras? Usted, si le dieran apenas treinta segundos para expresarse, ¿qué diría? ¿Cuáles son los aspectos más importantes? Piénselo.  
 
Bien, habiendo identificado lo que para nosotros y nosotras es la esencia del cristianismo, a continuación les invito a imaginarse un tablón grande, o una extensa pared blanca, donde podemos ir a escribir las palabras que acabamos de formular como nuestra profesión de fe.

Analicemos ahora esta temática desde otra perspectiva. Para ello, voy a dar un salto hermenéutico. Pasemos a ver cuál es la percepción que la gente no cristiana tiene de nosotros. Voy a presentarles una foto actual de los cristianos tomada “desde afuera”. En 2007 se publicó en EE.UU. una encuesta sobre las percepciones que tienen los jóvenes no creyentes sobre sus conciudadanos cristianos. Hubo tres respuestas mayoritarias. Según la juventud atea o agnóstica de EE.UU., los cristianos de su país son:

1. Antihomosexuales

2. Intransigentes

3. Hipócritas.


Formulemos una pregunta: ¿estas tres respuestas se parecen en algo a lo que acabamos de escribir en la pared imaginaria? Entre los lectores de estas líneas, ¿algunas personas se identificarían con cualquiera de las tres categorías aquí mencionadas? Francamente, dudo que haya quien se autocalifique espontáneamente como hipócrita, intransigente o antihomosexual.

Este pequeño ejercicio nos ha servido para tomar conciencia de la diferencia entre nuestra propia identidad cristiana y la imagen que proyectamos hacia el mundo no creyente.

Si la gente no creyente nos percibe como intransigentes y antihomosexuales, es por algo. Ahora bien, podríamos preguntarnos quién tiene la culpa de una distancia tan grande. ¿Son los medios de comunicación? ¿O será que nosotros mismos hablamos a veces con dos lenguas? 
Seamos sinceros: es frecuente encontrar estas posturas algo contradictorias: 
(1) El cristianismo es la religión del amor basado en el evangelio como lo expresa Juan 3,16 (“todo el que crea en él”).
(2) El amor de Dios vale para todo el mundo – menos para las llamadas minorías sexuales que no caben en Su reino (citando, por ejemplo,  Sodoma y Gomorra, Levítico 18,22, Romanos 1,26-27, 1 Cor 6,9).
Meditemos un instante sobre esta problemática. Debemos reconocer que estas dos posturas son irreconciliables. Ambas se basan supuestamente en las enseñanzas de la Biblia. Sin embargo, el amor cristiano no puede al mismo tiempo valer para todo el mundo y después sólo para la mayoría que se autodefine como heterosexual. He aquí una incoherencia. Bien mirado, ¿no es lógico que algunos no creyentes nos vean como hipócritas?
TEMAS

Diversidad y biología

Diversidad lingüística y Biblia

Diversidad teológica
Comentarios sobre Sodoma y Gomorra basados en la Biblia hebrea.

En el Curso Integrado de esta Universidad, que finaliza esta semana (6 de agosto de 2010), un tema que para mí ha sido recurrente es la diversidad planteada a nivel biológico, bíblico y teológico.
DIVERSIDAD BIOLÓGICA


En las clases de biología hemos estudiado la diversidad anatómica y sexual existente en el planeta Tierra, tanto en los reinos vegetal y animal como entre los seres humanos. Los sexólogos nos enseñan que pocas personas son heterosexuales al ciento por ciento y pocas personas son homosexuales al ciento por ciento. Existe toda una gama de variantes, que va desde lo netamente heterosexual, pasando por lo bisexual, para continuar hasta lo netamente homosexual.

Además, nuestra civilización olvida o ignora las personas intersexuales. 

Este término, de acuñado reciente, se refiere a aquellas personas que nacen con algunas características fisiológicas de ambos sexos.

Para mí personalmente ha sido sumamente interesante descubrir que la Biblia hace alusión al fenómeno de la intersexualidad. Es perfectamente posible ver reflejada esta situación en la creación del primer ser humano en Gn 1,26. El lenguaje hebreo facilita una óptica de tal índole.

De hecho, los primeros capítulos del Génesis han dado lugar a dos visiones muy distintas del primer ser humano. En el cristianismo, se adopta a menudo el análisis histórico-crítico según el cual existen dos relatos distintos y separados: uno en Gn 1 y otro en Gn 2. Asimismo, la tradición cristiana ve en Gn 3 la narración de la llamada caída de Adán y Eva y el origen del “pecado original”.
Por su parte, el judaísmo mantiene la continuidad de todo el relato inicial del Génesis. Se plantea que el primer capítulo ofrece una visión cósmica mientras que Gn 2 se centra en el Edén. Gn 3 relata la maduración del ser humano en tres fases: primera, la inocencia de la infancia; segunda, la exploración del entorno inherente a la adolescencia (incluida la desobediencia); tercera, la etapa adulta para la cual aprendemos a distinguir entre el bien y el mal y a trabajar para poder afrontar las duras responsabilidades inherentes a la vida en la tierra.


DIVERSIDAD LINGÜÍSTICA 

La diferencia entre ambas tradiciones interpretativas, ¿a qué se debe? Una gran parte de la respuesta tiene que ver con la lingüística. De hecho, la hermenéutica cristiana se basa en la Septuaginta (LXX), primera traducción al griego de la Biblia hebrea (año 200 a.C.) que tuvo una gran difusión en la iglesia primitiva. El judaísmo, en cambio, no ha renunciado nunca al estudio del Antiguo Testamento en versión original, es decir, en hebreo. En esta imagen podemos apreciar un pedazo de texto en griego (arriba) y en hebreo (abajo).
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¿DIVERSIDAD O UNIFORMIDAD?
Según la tradición cristiana, la Biblia habla claramente de homosexualidad en clave condenatoria. Debemos preguntarnos: ¿En qué partes de la Biblia se encuentran tales textos? Se suelen citar los siguientes: 
	Génesis
	1,26-27

	
	2,24

	
	19,1-11

	Levítico
	18,22

	
	20,13

	Deuteronomio 
	23,17-18 (18-19)

	2 Reyes 
	23,7

	Jueces
	19

	Romanos 
	1,26-27

	1 Corintios 
	6,9

	1 Timoteo
	1,10


Cada uno de estos textos merecería al menos una hora de comentario. Por razones de tiempo y espacio, aquí se impone la brevedad. En cuanto a la creación del ser humano, la palabra clave es TSELA, vocablo hebreo que significa “costado” o “lado” (Gn 2,21-22). Casi todas las versiones lo traducen mal como “costilla”,  error que históricamente ha tenido consecuencias nefastas para la mujer al reducirla a una especie de “apéndice” al varón. 
Situaciones análogas se plantean en cada uno de los referidos textos incluidos en este catálogo. Ni uno solo está libre de problemas de exégesis. Se equivocan todos los traductores y biblistas que declaran sin lugar a dudas que estamos ante una prohibición clara de las relaciones homoeróticas. En determinados casos, algunas modernas versiones hablan de “homosexuales”, “afeminados”, “sodomitas”, etc., vocablos de origen muy posterior a la era en que se redactaron los escritos bíblicos.

En Gn 2,24 el hebreo de “una sola carne” significa “un núcleo familiar”. En el caso de Lv 18,22 podría tratarse de la prohibición de las relaciones incestuosas entre varones. No sabemos hoy por hoy quiénes son los “consagrados” mencionados en Dt 23 y 2 R 23,7. En Rom 1,26-27 la referencia no es a mujeres lesbianas y hombres gays sino a gente pagana que, en momentos de orgías cúlticas, practican en su templo el sexo anal. Algunas palabras utilizadas por Pablo en 1 Cor 6 y 1 Tim 1 no significan “homosexuales” sino que son de origen incierto y poco esclarecido, por lo cual no hay consenso académico al respecto. 

Por todo ello, debemos proceder con sumo cuidado y evitar el anacronismo de imponer sobre el texto bíblico una terminología nacida en la Edad Media (“sodomía”)  o en el siglo XIX (“homosexual”). En ningún caso las palabras hebreas y griegas presentes en la Biblia tienen ese significado. 
UNA PEREGRINACIÓN PERSONAL
Vengo de Dinamarca, país pequeño ubicado en el norte de Europa entre Alemania al sur y Suecia y Noruega al norte. Al este está el Mar Báltico y al oeste el Mar del Norte.
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A la edad de 24 años reconocí mi orientación sexual. El término “homosexual” nunca me ha convencido del todo. Para mi gusto es algo impreciso e incómodo puesto que enfoca excesivamente el aspecto genital. Lo que a mí me importa es la dimensión afectiva. Por todo ello, prefiero definirme con otros términos por el estilo de gay, homoerótico, homófilo o homoamoroso.

En 1973 me licencié en Filología Hispánica por la Universidad de Copenhague, seguido en 1976 por el diploma de Traductor e Intérprete Oficial. He vivido en varios países de Europa y de las Américas. El empleo más prolongado fueron los ocho años que ejercí como intérprete del Parlamento Europeo en Bruselas, Bélgica (1994-2002).
Desde mediados de los años 90, empecé a leer un montón de libros sobre Biblia y homosexualidad. 
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Con el paso del tiempo, aprendí muchísimo. Sin embargo, descubrí un hecho curioso: ningún libro me lo explicaba todo. Con cada libro leído me quedaba con uno o varios interrogantes y con ganas de profundizar. Por todas estas razones, decidí inscribirme en un programa de doctorado en teología por la Universidad de Exeter, Inglaterra. Me gradué en 2006, siendo mi tesis doctoral un análisis exegético del texto hebreo de Sodoma y Gomorra (Gn 18 y 19).
DIVERSIDAD TEOLÓGICA

Gracias a Dios, hoy es un buen momento para hacer teología. Existe toda una serie muy diversa de movimientos y corrientes. Cada una contribuye a su manera a ampliar el horizonte y a renovar el quehacer teológico. Entre otras, hay una amplia gama de teologías de liberación: teología feminista, teología lésbica y gay, teología queer o “jota” (mexicanismo: “joto”) y teología poscolonial o poscolonialista. 
Entre estas corrientes, el poscolonialismo merece una mención especial. Pone  en tela de juicio la hegemonía ejercida desde hace tantos años por los académicos de los países desarrollados de Occidente planteando que demasiadas veces los enfoques aducidos por éstos obedecen a proyectos de dominación cultural e ideológica. Tanto el feminismo como el poscolonialismo prestan atención a la hermenéutica de la sospecha. Este concepto nos ayuda a examinar los textos bíblicos con los ojos muy abiertos. 

En mi caso, la sospecha hermenéutica se ha manifestado de la siguiente forma. En el ámbito de los estudios bíblicos, llevo años sospechando que la Biblia hebrea no es tan fiera como la pintan. Tras diez años de estudio tenaz saco la conclusión de que la Biblia hebrea no es un libro cruel, primitivo o bárbaro. Más bien diría todo lo contrario. Se trata de una obra maestra que encierra una multitud de facetas y contradicciones, como la vida misma. 
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El estudio detallado del hebreo clásico nos depara muchas sorpresas que son a menudo muy agradables. Para mí personalmente, tal vez lo más importante ha sido descubrir que la Biblia hebrea emite un clamor audible por la compasión y la justicia. No cabe duda: la Biblia es un libro apasionado y apasionante.

Al analizar todos los textos que se suelen citar en relación con el tema que hoy recibe el nombre de “homosexualidad”—tanto en la Biblia hebrea como en el Nuevo Testamento – hay que insistir: las dudas textuales no están resueltas. Estos textos no son nada sencillos, o “clarísimos”, sino todo lo contrario. Cada uno de estos textos es complejo, a veces misterioso, en algunos casos intraducible.


SODOMA Y GOMORRA

Antes mencionamos la palabra “sodomitas”. Como su pariente “sodomía”, data de la Edad Media. Concretamente, el término “sodomía” no es bíblico sino que nace en una obra latina escrita en el siglo XI por el fraile italiano Pedro Damián y titulada Libro de Gomorra. Dicho de otra manera, se trata de una palabra introducida por la tradición posbíblica que, con el paso del tiempo, se divulgó hasta tal punto que marcó para siempre la interpretación del relato de Sodoma y Gomorra.
Históricamente, es justamente Sodoma y Gomorra el texto bíblico que más material ha aportado a la mitología antihomosexual que caracteriza la tradición cristiana. Se le ha calificado de “texto de terror” y “texto garrote”.
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En 2002 inicié la labor académica requerida para mi tesis doctoral. Mi investigación sobre Sodoma y Gomorra duró cuatro años. Fue ardua la labor académica ya que nunca sospeché el nivel de complejidad y sofisticación presentes en la redacción original. Tanto fue así que me vi obligado a armarme con una amplia dosis de paciencia y perseverancia ante el carácter difícil, enigmático, tenso, dramático, conmovedor, rico, poético y sugerente de la prosa hebrea. 

De hecho, el relato de Sodoma tiene todos los ingredientes de una buena novela policíaca. Aunque cueste creerlo, todavía me quedan algunos aspectos opacos. De todas maneras, su exploración ha sido una aventura de lo más fascinante. Pronto comprobé lo que señala el teólogo Mark Jordan (católico, EE.UU.): en el contexto de la Biblia hebrea, la problemática de Sodoma y Gomorra no es sexual. 
La interpretación de Sodoma como agresión sexual data de la era helenística. Concretamente a partir del filósofo Filón (Alejandría, siglo I, quien escribe en griego), Sodoma se presenta en los comentarios como un hervidero de pederastia. Del helenismo esta particular visión pasa a la iglesia primitiva. Durante toda esta etapa, la Biblia hebrea ya no se lee en versión original sino en la importante traducción griega llamada Septuaginta (LXX).

Hacia el año 400 d.C. se impone el latín en la iglesia romana dejando atrás tanto el griego como el hebreo como materia de estudio. La Vulgata es la traducción latina que ha sobrevivido hasta nuestros días. Tomemos nota: durante 1500 años el cristianismo se abstuvo de leer la Biblia hebrea en su redacción original, contentándose con las traducciones oficiales, primero al griego y seguidamente al latín. 
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Es característico que la palabra “sodomía” nazca en una época en que la Biblia se lee exclusivamente en latín. Conviene recalcar una vez más que se trata de un término extrabíblico y literario que no tiene equivalente ni en hebreo ni en griego.

Sin embargo, el término “sodomía” tuvo una difusión amplísima a partir del siglo XI. Entre sus consecuencias nefastas fue su introducción en el código penal de numerosos países europeos y americanos, lastre que hasta la fecha venimos arrastrando.
Si comparamos la visión medieval de Sodoma con los planteamientos que nos ofrece la misma Biblia hebrea, descubriremos una serie de notables discrepancias. En primer lugar, la Sodoma del Génesis forma parte de la historia de Abrahán y de Sara. Tanto es así que el relato se coloca en el mero centro de esta transcendental leyenda, hecho que nos invita a considerar que los sucesos de Sodoma nos aportan importantes elementos narrativos para entender mejor la vida del patriarca y de su esposa.
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En pocas palabras, el relato de Sodoma nos explica quiénes son dignos de recibir la bendición de Dios Yahveh (Abrahán y Sara) y quiénes no (los cananeos, en este caso representados por los habitantes de Sodoma).
Sin embargo, y desafortunadamente, en el cristianismo son las voces posbíblicas las que tienen prioridad y autoridad a la hora de hablar de Sodoma y Gomorra. A partir del auge del ascetismo cristiano y la instauración del celibato religioso, se imponen las insistentes preocupaciones sexuales que, en alguna medida, siguen vigentes hasta nuestros días. 
LAS VOCES BÍBLICAS

Habida cuenta de la hermenéutica posbíblica pensamos que urge rescatar las voces presentes en la misma Biblia hebrea para llegar a tener una idea más realista de cómo se interpretaba en la era previa al helenismo el drama de Sodoma. Al entrar en esta materia, descubriremos pronto una serie de inquietudes muy concretas que en muchos comentarios modernos quedan ignoradas. Proponemos, por consiguiente, realizar un regreso a las fuentes interpretativas que nos brinda la misma Biblia.
No es tan difícil localizar estas fuentes. De hecho, sabemos cómo los profetas  interpretaban los sucesos de Sodoma ya que muchos los comentan. Sus observaciones y visiones distan considerablemente de las constantes deliberaciones sexuales que caracterizan las reflexiones de los teólogos de la Edad Media. 
Al acercarnos a los profetas hebreos, vemos cómo abordaba el texto las primeras generaciones de intérpretes bíblicos. Un ejemplo ilustrativo lo tenemos en el primer capítulo del libro de Isaías. El profeta se dirige específicamente a los sectores poderosos de Jerusalén. Los critica acérrimamente llamándoles “Sodoma y Gomorra”. Veamos Is 1,10:

Oigan una palabra de Yahvé,

regidores de Sodoma.

Escuchen una instrucción de nuestro Dios,

pueblo de Gomorra.

¿A mí qué, tanto sacrifico de ustedes?
– dice Yahvé.
Harto estoy de holocaustos de carneros,

y la sangre de novillos y machos cabríos

no me agrada.

Mi alma aborrece
sus novilunios y solemnidades.

Y al extender ustedes sus palmas,

me tapo los ojos por no verlos,
sus plegarias no las oigo.

Sus manos están llenas de sangre.

Lávense, límpiense,

quiten sus fechorías de delante de mi vista,

desistan de hacer el mal,

aprendan a hacer el bien.

Busquen lo justo, 

den sus derechos al oprimido,

hagan justicia al huérfano, 

aboguen por la viuda.


Es evidente que tanto Isaías como los demás profetas asocian el nombre de Sodoma con prácticas religiosas equivocadas en medio de una dura realidad social caracterizada por grandes injusticias.
He aquí un ejemplo de relectura contextualizada aplicada directamente al entorno social, político y religioso del profeta. Como se desprende del pasaje citado, este enfoque no es un invento reciente de las teologías de liberación sino que tiene profundas raíces bíblicas.

Observamos que para Isaías, Sodoma y Gomorra no es un lugar extraño o lejano. Para el profeta, “Sodoma” existe donde imperan la injusticia y la violencia. De forma notable, la vida de los profetas se enmarca en los temas de fe, pasión y polémica.  Su apasionamiento los impulsa a declarar sin pelos en la lengua lo que Dios Yahveh pone en su corazón. A veces les cuesta muy caro.
En los textos analizados a lo largo del reciente curso sobre “Fe y sexualidad” hemos visto que frecuentemente cómo un texto bíblico determinado nos invita – y a veces nos obliga – a analizarlo desde diferentes perspectivas. 
Podemos inspirarnos en el respeto y la humildad que demuestra el judaísmo frente a los escritos bíblicos. Desde tiempos antiguos, los rabinos jamás abandonaron el estudio de la Biblia hebrea en su lengua original. Se regían a menudo por estos principios hermenéuticos: “Para la Torá (Biblia hebrea) existen setenta interpretaciones”. Comparaban la Biblia con un hermoso diamante: “Dale vueltas y más vueltas, porque lo tiene todo”.

La gran pregunta que debemos plantearnos es ésta: ¿Hay realmente textos bíblicos que hablan de homo y bisexualidad? Como hemos visto, los “textos de terror” impuestos por la tradición eclesiástica no se refieren al tema. Tienen demasiados problemas textuales e interpretativos sin resolver para incorporarlos a esta discusión. Insistimos: no hay consenso sobre su significado concreto. Por tanto, no sirven como base para un debate bien informado. 

Es más, las iglesias han ignorado un factor fundamental: las personas lesbianas, gay y bisexuales no se identifican con los textos impuestos por la tradición cristiana. Por ejemplo, a mí en lo personal me resulta imposible imaginarme presente en un lugar como Sodoma si se supone que los habitantes son homosexuales. Problemas análogos se me plantean en todos los demás textos mencionados anteriormente. 

La verdad es que, ante los constantes planteamientos y críticas de la jerarquía católica y de importantes sectores protestantes, me siento agredido y acusado injustamente. Yo y muchos pensamos: pareciera que algunos cristianos se olvidan demasiado fácilmente del mandamiento bíblico: “No darás testimonio falso contra tu prójimo”.

Vuelvo a Sodoma y Gomorra. La lectura sexual, o antihomosexual, lanzada primero por Filón y grandemente aumentada por el cristianismo medieval, se basa como decíamos en la Septuaginta y en la Vulgata. En el texto original hebreo la palabra clave es “conocer”, verbo que figura seis veces. Sin embargo, las versiones griega y latina lo traducen en ambos casos con tres verbos distintos. Los vocablos griegos presentes en la Septuaginta son oida, gignosko y syngignomai, y en la Vulgata salen como scio, cognoscere y sentire. En estas versiones la variedad de términos impide que los lectores lleguemos a apreciar su interconexión, a pesar de estar clarísima en el texto hebreo donde figura en los seis casos el verbo YADA, “conocer”.

Desafortunadamente los traductores del la época moderna siguen el ejemplo de la LXX y la Vulgata de manera que hoy prácticamente nadie se da cuenta de la importante presencia de “conocer” en el relato, concretamente en Gn 18,19; 18,21; 19,5; 19,8; 19,33; 19,35. Hay varias versiones actuales, como por ejemplo la Biblia de Jerusalén, que proponen traducir “conocer” como “abusar” en Gn 19,5. Sin embargo, la idea de abusar choca frontalmente con Gn 19,8 donde sería absurdo decir que las dos hijas de Lot no han “abusado” de ningún varón. 

La absurdidad de la propuesta se extiende a 19,33 donde tampoco podemos alegar que Lot no “abusó” cuando las muchachas se acostaban con él. Consideremos, por último, lo escandaloso de la situación si aplicásemos la noción de “abusar” a Gn 18,19. Aquí es donde Dios Yahveh dice de Abrahán: “Lo he conocido”. A nadie en sus cabales se le ocurriría proponer en este caso “He abusado de él” como expresión fidedigna de la relación que existe entre la deidad y Abrahán. 
Por todas estas razones, conviene traducir en todo momento el verbo hebreo YADA como “conocer”.  En algunos casos equivale a “reconocer” (Gn 18,19 y 19,8) y en otros a “averiguar” o “investigar” (Gn 18,21 y 19,5). En Gn 19,33 su significado sería “tener conocimiento” en el sentido de “darse cuenta”. Si el texto por momentos resulta ambiguo, es probable que el narrador haya querido lograr exactamente tal efecto. Como señalamos anteriormente, la prosa hebrea revela un alto grado de refinamiento literario. 
Al margen de su imprecisión y las contradicciones filológicas, de por sí considerables, que incurre la interpretación sexual de Sodoma y Gomorra, lo malo es que entorpece la conexión con la problemática religiosa y social que sugieren los profetas.
Para alinear nuestra interpretación con el resto de la Biblia hebrea, conviene fijarnos en otra palabra clave del texto. El concepto de “clamor” aparece en el relato tres veces: Gn 18,20; 18,21 y 19,13. Este clamor nos permite trazar un paralelo entre el relato de Sodoma y el libro del Éxodo donde el pueblo israelita en Egipto gime bajo el yugo de la esclavitud. En su aflicción “clama” a Dios. 
Recordemos que en Sodoma hay forasteros oprimidos y maltratados. Declara el Éxodo 22,20:


No maltratarás al forastero, ni lo oprimirás, pues forasteros fueron ustedes en la tierra de Egipto.
Si lo maltratas y clama a mí, yo escucharé su clamor y se encenderá mi ira.

El clamor de los maltratados forasteros de Sodoma es el que llega a oídos de Yahveh (Gn 18,20). Una vez comprobado el origen del clamor (Gn 19,13), la violencia que lo provoca hace que se encienda la ira divina, literalmente en la forma de azufre y fuego lloviendo sobre Sodoma desde el cielo (Gn 19,24).
La Biblia hebrea enfatiza la injusticia que comete la gente de Sodoma contra Lot, residente extranjero de su ciudad, al no permitirle actuar con autonomía a la hora de invitar a los viajeros a su casa. A partir del Nuevo Testamento, se impone otro criterio: la falta de hospitalidad de los habitantes para con los visitantes divinos (Mt 11,24; Mc 6,11; Lc 10,12). 
TEXTOS DE AMOR Y DE ESPERANZA

Como acabamos de ver, la tradición antihomosexual que predomina en el cristianismo es de origen posbíblico. No se basa en la Biblia hebrea sino en una serie de escritos griegos y latinos.

Por otra parte, faltan en este panorama otros textos sagrados muy importantes para la temática que nos ocupa. Existen en la Biblia importantes relatos en que se inspiran actualmente las y los biblistas lesbianas, bisexuales y gay. Son textos con los que nos resulta fácil identificarnos ya que nos enriquecen y fortalecen espiritualmente.
Estos textos de amor y de esperanza incluyen: el libro de Rut (Rut y Noemí); la relación entre David y Jonatán (descrita en ambos libros de Samuel); los eunucos y extranjeros bendecidos por Dios Yahveh (Isaías 56); Miqueas 6,8. En el Nuevo Testamento figuran otros textos sugerentes: los eunucos (Mt 19,12; Hch 8); dos varones en una cama (Lc 17,34); el centurión romano y su siervo (Mt 8,5-13); lo que Dios ha purificado (Hch 10); para ser cristiano no hay que circuncidarse (Gálatas); el discípulo amado (Jn 11). 
SEGUNDA VISITA A SODOMA Y GOMORRA

El relato bíblico dio lugar a toda una mitología. Históricamente ésta ha sido tan potente que se impuso sobre el texto bíblico. La consecuencia es que, hoy por hoy, al leer el texto bíblico de Sodoma y Gomorra ya no vemos el drama original con su carga de indignación social sino su reinterpretación sexual forjada por la tradición eclesiástica medieval.


Entonces, ¿cuál es el pecado de Sodoma? ¿Por qué razón fue destruida? Hemos dicho que la visión proporcionada por la Biblia hebrea es más rica y más profunda que las otras existentes. En el caso de Isaías hemos visto su relectura del relato del Génesis y la contextualización aplicada al entorno social y político del profeta.
Otro profeta que contextualiza la temática de Sodoma es Ezequiel, particularmente en el capítulo 16. Es él quien más recurre a Sodoma como metáfora. Desde su trágico exilio en Babilonia, el profeta se dirige a Jerusalén, su ciudad natal, con estas palabras (16,56):

¿No hiciste burla de tu hermana Sodoma, el día de tu orgullo, 

antes que fuera puesta al descubierto tu maldad?
Me pongo a pensar: ¿quiénes entre nosotros no hemos hecho alguna vez burla de Sodoma y Gomorra? ¿Solamente Jerusalén tiene maldad? ¿Y nosotros del mundo moderno, estamos libres de pecado?

En el lenguaje de Ezequiel notamos que la palabra hebrea ‘IR, “ciudad”, es del género femenino, como en castellano. A raíz de este hecho, observamos en el texto profético un detalle curioso para los lectores de hoy: Ezequiel usa la palabra “hijas”, femenino, en referencia a todos los habitantes de estas ciudades.
El profeta procede a comparar Jerusalén con las vecinas ciudades de Samaria y Sodoma. Dice así:

Tu hermana mayor es Samaria

Tu hermana menor es Sodoma.

No has sido parca en imitar su conducta

y en cometer sus abominaciones.

Te has mostrado más corrompida que ellas
en toda tu conducta.

Por mi vida – declara el Señor Yahvé – 

que tu hermana Sodoma y sus hijas

no obraron como han obrado ustedes,

tú y tus hijas.

En el vocabulario profético, la palabra “abominaciones” significa “idolatría”.

O sea, Ezequiel acusa tanto a Jerusalén como a Sodoma de actos de idolatría.

¿Y nosotros? Mirémonos un instante en el espejo de Ezequiel. ¿Tenemos derecho a tirar la primera piedra contra Sodoma? Y la idolatría, ¿sólo existe en la Biblia? ¿Qué pasa con los ídolos que adoramos en el mundo moderno? 
Por ejemplo, pensemos en el ídolo Mamón que impulsa una amplia parte de nuestra economía. Pensemos en el ídolo llamado Materialismo. Pensemos en el ídolo Codicia destructora de la naturaleza. Pareciera que nuestra civilización rinde culto y homenaje a todos estos ídolos. Entonces, ¿somos mejores o peores que la Jerusalén de Ezequiel?

El profeta resume así el delito cometido por Sodoma:

Este fue el crimen de tu hermana Sodoma:

Orgullo, voracidad, indolencia de la vida holgada

tuvieron ella y sus hijas.
No socorrieron al pobre y al indigente.
Se enorgullecieron y cometieron abominaciones ante mí.
Por eso, las hice desaparecer. 

Es ineludible darnos cuenta: tanto Isaías como Ezequiel se refieren a los pobres e indefensos, a todos los que sufren injusticias. Dicho de otra manera, donde sufren los desprotegidos, se instala Sodoma y Gomorra. Más que un lugar geográfico, Sodoma y Gomorra es una cruda realidad social alejada de los mandamientos de Dios.
El ex jesuita norteamericano John McNeill es un profeta de nuestro tiempo. McNeill se pregunta: “¿Y las iglesias cristianas? ¿Se portan según el evangelio o siguen el ejemplo de Sodoma y Gomorra? El sacerdote sugiere: La Iglesia siempre ha achacado el pecado de Sodoma a sus hijos gays e hijas lesbianas. ¿Qué pasa si invertimos la moneda para verla desde la otra cara? ¿No son las Iglesias quienes se portan de forma inhospitalaria? ¿Acaso no expulsan de la comunidad cristiana a sus propios hijos gays e hijas lesbianas, dejándolos huérfanos? En otras palabras, en lugar de recoger las ovejas necesitadas de amor, las dispersan.

Para finalizar, volvamos una vez más a Ezequiel. A mí me conmueve este profeta conservador, adolorido, apasionado, lleno de contradicciones, duro y sensible a la vez, profundamente humano. Sus reflexiones sobre Jerusalén y Sodoma lo llevan finalmente a una conclusión tan inesperada como maravillosa. Prepárense para la sorpresa.
Después de dar rienda suelta a su amargura y rencor contra los poderosos de Judea, tras desgarrarse las vestiduras y habiendo flagelado con vehemencia a Jerusalén, en el horizonte de Ezequiel comienza de pronto a asomar una nueva visión: la reconstrucción. Y no sólo eso. En esta insólita visión de Ezequiel, dice Dios Yahveh:
Restableceré a Sodoma y a sus hijas

Restableceré a Samaria y a sus hijas

y después te restableceré a ti, Jerusalén
en medio de ellas.

En otras palabras: según Ezequiel, Jerusalén recibe la promesa firme de su restablecimiento futuro—a pesar de la extrema gravedad de sus faltas. De este reconocimiento, el profeta saca una conclusión tan lógica como asombrosa. Si Jerusalén ha sido la más pecadora de todas las ciudades mencionadas, y Dios Yahveh se apiada de ella, también el destino de otras ciudades pecadoras puede cambiar. Incluso a las ruinas de la despreciada Sodoma volverá la esperanza.        
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